
DEL GETSEMANÍ AL 
CALVARIO…

DEL CALVARIO AL LUGAR 
SANTÍSIMO



Marcos 1:35

35 Y levantándose muy de mañana, aun 
muy de noche, salió y se fué á un lugar 
desierto, y allí oraba. 



Lucas 6:12-13

12 Y aconteció en aquellos días, que fué 
al monte á orar, y pasó la noche orando á 
Dios. 13 Y como fué de día, llamó á sus 
discípulos, y escogió doce de ellos, á los 
cuales también llamó apóstoles:



Marcos 6:45-51
45 Y luego dió priesa á sus discípulos á subir en el barco, é ir delante de él á 
Bethsaida de la otra parte, entre tanto que él despedía la multitud. 46 Y 
después que los hubo despedido, se fué al monte á orar. 47 Y como fué la 
tarde, el barco estaba en medio de la mar, y él solo en tierra. 48 Y los vió 
fatigados bogando, porque el viento les era contrario: y cerca de la cuarta 
vigilia de la noche, vino á ellos andando sobre la mar, y quería precederlos. 
49 Y viéndole ellos, que andaba sobre la mar, pensaron que era fantasma, y 
dieron voces; 50 Porque todos le veían, y se turbaron. Mas luego habló con 
ellos, y les dijo: Alentaos; yo soy, no temáis. 51 Y subió á ellos en el barco, y 
calmó el viento: y ellos en gran manera estaban fuera de sí, y se 
maravillaban:



Lucas 12:37-38
37 Bienaventurados aquellos siervos, á los cuales 
cuando el Señor viniere, hallare velando: de 
cierto os digo, que se ceñirá, y hará que se 
sienten á la mesa, y pasando les servirá. 38 Y 
aunque venga á la segunda vigilia, y aunque 
venga á la tercera vigilia, y los hallare así, 
bienaventurados son los tales siervos. 



 Mateo 26:36-45
36 Entonces llegó Jesús con ellos á la aldea que se llama 
Gethsemaní, y dice á sus discípulos: Sentaos aquí, hasta que vaya allí 
y ore. 37 Y tomando á Pedro, y á los dos hijos de Zebedeo, comenzó 
á entristecerse y á angustiarse en gran manera. 38 Entonces Jesús les 
dice: Mi alma está muy triste hasta la muerte; quedaos aquí, y velad 
conmigo. 39 Y yéndose un poco más adelante, se postró sobre su 
rostro, orando, y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí este 
vaso; empero no como yo quiero, sino como tú. 40 Y vino á sus 
discípulos, y los halló durmiendo, y dijo á Pedro: ¿Así no habéis 
podido velar conmigo una hora? 



41 Velad y orad, para que no entréis en tentación: el espíritu 
á la verdad está presto, mas la carne enferma. 42 Otra vez 
fué, segunda vez, y oró diciendo: Padre mío, si no puede 
este vaso pasar de mí sin que yo lo beba, hágase tu 
voluntad. 43 Y vino, y los halló otra vez durmiendo; porque 
los ojos de ellos estaban agravados. 44 Y dejándolos fuése 
de nuevo, y oró tercera vez, diciendo las mismas palabras. 
45 Entonces vino á sus discípulos y díceles: Dormid ya, y 
descansad: he aquí ha llegado la hora, y el Hijo del hombre 
es entregado en manos de pecadores.



PE 37.3 - PE 38.1
- EL SELLAMIENTO

Vi cuatro ángeles que habían de hacer una labor en la tierra y andaban en vías de 
realizarla. Jesús vestía ropas sacerdotales. Miró compasivamente al pueblo 
remanente, y alzando las manos exclamó con voz de profunda compasión: "¡Mi 
sangre, Padre, mi sangre, mi sangre, mi sangre!"  Entonces vi que de Dios, sentado en 
el gran trono blanco, salía una luz en extremo refulgente que derramaba sus rayos en 
derredor de Jesús. Después vi un ángel comisionado por Jesús para ir rápidamente a 
los cuatro ángeles que tenían determinada labor que cumplir en la tierra, y agitando 
de arriba abajo algo que llevaba en la mano, clamó en alta voz: "¡Retened! ¡Retened! 
¡Retened! ¡Retened! hasta que los siervos de Dios estén sellados en la frente."



Pregunté a mi ángel acompañante qué significaba lo que oía y qué 
iban a hacer los cuatro ángeles. Me respondió que Dios era quien 
refrenaba las potestades y que encargaba a sus ángeles de todo lo 
relativo a la tierra; que los cuatro ángeles tenían poder de Dios para 
retener los cuatro vientos, y que estaban ya a punto de soltarlos, 
pero mientras aflojaban las manos y cuando los cuatro vientos iban 
a soplar, los misericordiosos ojos de Jesús vieron al pueblo 
remanente todavía sin sellar, y alzando las manos hacia su Padre 
intercedió con él, recordándole que había derramado su sangre por 
ellos. En consecuencia se le mandó a otro ángel que fuera 
velozmente a decir a los cuatro que retuvieran los vientos hasta que 
los siervos de Dios fuesen sellados en la frente con el sello de Dios



CS 589.1 - CS 591.2
- EL MENSAJE FINAL DE DIOS
"Y después de estas cosas vi otro ángel descender del cielo 
teniendo grande potencia; y la tierra fue alumbrada de su 
gloria. Y clamó con fortaleza en alta voz diciendo: Caída es, 
caída es la grande Babilonia, y es hecha habitación de 
demonios, y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue 
de todas aves sucias y aborrecibles". "Y oí otra voz del cielo, 
que decía: Salid de ella, pueblo mío, porque no seáis 
participantes de sus pecados, y que no recibáis de sus 
plagas". Apocalipsis 18:1, 2, 4.



Estos versículos señalan un tiempo en el porvenir cuando el 
anuncio de la caída de Babilonia, tal cual fue hecho por el 
segundo ángel de Apocalipsis 14:8, se repetirá con la mención 
adicional de las corrupciones que han estado introduciéndose 
en las diversas organizaciones religiosas que constituyen a 
Babilonia, desde que ese mensaje fue proclamado por primera 
vez, durante el verano de 1844. Se describe aquí la terrible  
condición en que se encuentra el mundo religioso. Cada vez 
que la gente rechace la verdad, habrá mayor confusión en su 
mente y más terquedad en su corazón, hasta que se hunda en 
temeraria incredulidad. 



En su desafío de las amonestaciones de Dios, seguirá 
pisoteando uno de los preceptos, del Decálogo hasta que 
sea inducida a perseguir a los que lo consideran sagrado. Se 
desprecia a Cristo cuando se manifiesta desdén hacia su 
Palabra y hacia su pueblo. Conforme vayan siendo 
aceptadas las enseñanzas del espiritismo en las iglesias, irán 
desapareciendo las vallas impuestas al corazón carnal, y la 
religión se convertirá en un manto para cubrir las más bajas 
iniquidades. La creencia en las manifestaciones espiritistas 
abre el campo a los espíritus seductores y a las doctrinas de 
demonios, y de este modo se dejarán sentir en las iglesias las 
influencias de los ángeles malos.



Se dice de Babilonia, con referencia al tiempo en que está 
presentada en esta profecía: "Sus pecados han llegado hasta el 
cielo y Dios se ha acordado de sus maldades". Apocalipsis 18:5. Ha 
llenado la medida de sus culpas y la ruina está por caer sobre ella. 
Pero Dios tiene aún un pueblo en Babilonia; y antes de que los 
juicios del cielo la visiten, estos fieles deben ser llamados para que 
salgan de la ciudad y que no tengan parte en sus pecados ni en 
sus plagas. De ahí que este movimiento esté simbolizado por el 
ángel que baja del cielo, alumbrando la tierra y denunciando con 
voz potente los pecados de Babilonia. Al mismo tiempo que este 
mensaje, se oye el llamamiento: "Salid de ella, pueblo mío". Estas 
declaraciones, unidas al mensaje del tercer ángel, constituyen la 
amonestación final que debe ser dada a los habitantes de la tierra.



Terrible será la crisis a que llegará el mundo. Unidos los 
poderes de la tierra para hacer la guerra a los mandamientos 
de Dios, decretarán que todos los hombres, "pequeños y 
grandes, ricos y pobres, libres y siervos" (Apocalipsis 13:16), se 
conformen a las costumbres de la iglesia y observen el falso 
día de reposo. Todos los que se nieguen a someterse serán 
castigados por la autoridad civil, y finalmente se decretará 
que son dignos de muerte. Por otra parte, la ley de Dios que 
impone el día de reposo del Creador exige obediencia y 
amenaza con la ira de Dios a los que violen sus preceptos.



Dilucidado así el asunto, cualquiera que pisotee la ley 
de Dios para obedecer una ordenanza humana, 
recibe la marca de la bestia; acepta el signo de 
sumisión al poder al cual prefiere obedecer en lugar 
de obedecer a Dios. La amonestación del cielo dice 
así: "¡Si alguno adora  a la bestia y a su imagen, y 
recibe su marca en su frente, o en su mano, él 
también beberá del vino de la ira de Dios, que está 
preparado sin mezcla alguna en el cáliz de su ira!" 
Apocalipsis 14:9, 10 (VM).



Dilucidado así el asunto, cualquiera que pisotee la ley 
de Dios para obedecer una ordenanza humana, 
recibe la marca de la bestia; acepta el signo de 
sumisión al poder al cual prefiere obedecer en lugar 
de obedecer a Dios. La amonestación del cielo dice 
así: "¡Si alguno adora  a la bestia y a su imagen, y 
recibe su marca en su frente, o en su mano, él 
también beberá del vino de la ira de Dios, que está 
preparado sin mezcla alguna en el cáliz de su ira!" 
Apocalipsis 14:9, 10 (VM).



Pero nadie sufrirá la ira de Dios antes que la verdad haya 
sido presentada a su espíritu y a su conciencia, y que la 
haya rechazado. Hay muchas personas que no han tenido 
jamás oportunidad de oír las verdades especiales para 
nuestros tiempos. La obligación de observar el cuarto 
mandamiento no les ha sido jamás presentada bajo su 
verdadera luz. Aquel que lee en todos los corazones y 
prueba todos los móviles no dejará que nadie que desee 
conocer la verdad sea engañado en cuanto al resultado 
final de la controversia. El decreto no será impuesto estando 
el pueblo a ciegas. Cada cual tendrá la luz necesaria para 
tomar una resolución consciente.



El sábado será la gran piedra de toque de la lealtad; pues es el 
punto especialmente controvertido. Cuando esta piedra de toque 
les sea aplicada finalmente a los hombres, entonces se trazará la 
línea de demarcación entre los que sirven a Dios y los que no le 
sirven. Mientras la observancia del falso día de reposo (domingo), 
en obedecimiento a la ley del estado y en oposición al cuarto 
mandamiento, será una declaración de obediencia a un poder 
que está en oposición a Dios, la observancia del verdadero día de 
reposo (sábado), en obediencia a la ley de Dios, será señal 
evidente de la lealtad al Creador. Mientras que una clase de 
personas, al aceptar el signo de la sumisión a los poderes del 
mundo, recibe la marca de la bestia, la otra, por haber escogido el 
signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá el sello de Dios. 


